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Revolución y guerra 
La revolución y la guerra a menudo van de la mano. Conocemos casos en la 

historia en los que la guerra ha producido la revolución y viceversa. La explicación es que, 
tanto la guerra como la revolución, significan un grandísimo trastorno en la sociedad, un 
momento en el que todo el viejo equilibrio familiar queda alterado y en el que una 
conmoción externa produce una interna o a la inversa. 

Existen rasgos comunes en la naturaleza de la guerra y de la revolución. Esos 
rasgos comunes conciernen mucho al trabajo en el que estamos comprometidos. Para que 
la guerra, para que la victoria en la guerra, sean posibles se necesitan determinadas 
condiciones sociales, políticas y organizativas. Es preciso que la economía de la sociedad 
sea tal que haga la guerra posible y es necesario que amplias masas acepten la guerra o 
que, al menos, no se opongan a ella de forma activa. Sin embargo, en sí mismos, estos 
factores no determinan el éxito en una guerra. Se necesita una organización que conozca el 
arte de la guerra, que sea capaz de elaborar un plan de guerra, de repartir los papeles, de 
poner en acción a las fuerzas y de asegurar la victoria. Esa organización debe ser un 
ejército. 

Aquí existe una analogía que determina el éxito de la revolución, aunque, para 
decir la verdad, esté lejos de ser total. Para que una revolución sea posible como 
revolución victoriosa es preciso que la economía de ese país determinado haya alcanzado 
cierto nivel de desarrollo; es preciso que exista en la sociedad una clase que tenga interés 
en la revolución y, finalmente, es necesario que esta clase sea dirigida por una 
organización que sepa dirigir una revolución, desarrollarla y coronarla con una toma 
victoriosa del poder. 
                                                           
1 Ver en estas Edicions Internacionals Sedov: http://grupgerminal.org/?q=node/808 NdE. 
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Una tentativa de tomar el poder en ausencia de las precondiciones sociales y 
políticas necesarias se llama en alemán un putsh (es decir el aborto de una insurrección 
armada). Pero, por otra parte, si las premisas de la revolución existen, es decir si existe una 
situación revolucionaria, si existe una clase que está interesada en la revolución y que 
constituye una fuerza decisiva, pero no existe partido ni organización capaz de dirigirla, o 
si ese partido es débil, o no tiene un plan claro, entonces la situación revolucionaria más 
favorable puede acabar en un fracaso. Lo mismo sirve para la guerra. Una guerra puede 
perderse incluso bajo las más favorables circunstancias, es decir si existe unanimidad en 
las amplias masas y éstas están dispuestas a luchar. Si la organización es mala, la estrategia 
mediocre y la táctica es una táctica superada, si las unidades no están coordinadas, 
entonces la mejor de las situaciones internacionales puede llevar a una derrota. Hablo, 
camaradas, de los rasgos comunes de la guerra y de la revolución porque ahora están 
particularmente ligadas. Hemos convocado a nuestros trabajadores políticos en las fuerzas 
armadas a una reunión extremadamente importante. Vamos a decidir nuestras tareas 
inmediatas, pero vamos a hacerlo bajo circunstancias de una situación histórica de 
excepcional responsabilidad. ¿Cuál es la razón? La revolución en Alemania y el peligro 
potencial de guerra que resulta de esa revolución. Para la revolución, como para la guerra, 
es necesario prepararse cuidadosamente y en ningún caso depositar las esperanzas en la 
improvisación o bajo la protección de la Gran Madre Historia. Esa Gran Madre nos dio la 
buenaventura en 1917 y 1918, y no mal del todo. Pero nuestros enemigos han aprendido 
mucho en esos seis años y ya no es posible actuar ahora con métodos tan simples como los 
que utilizamos en 1917. 

 

La derrota de la revolución búlgara 
En el curso de los últimos días hemos tenido un ejemplo de la derrota de una 

revolución cuyas premisas eran favorables. Me refiero a la revolución en Bulgaria. El 
gobierno búlgaro llegó al poder a través de un golpe de estado apoyado por las bayonetas 
de Wrangel. Los partidos políticos que dieron el golpe de estado representaban una fuerza 
minúscula. Los comunistas eran fuertes. La mayoría del país y del campesinado estaba casi 
en un 100% contra el gobierno Tsankov. Según los camaradas que conocen Bulgaria 
(tengo algún conocimiento de ese país gracias a observaciones personales pero éstas son de 
hace mucho tempo y mi última visita allí se remonta a 1913), y según todas las evidencias, 
con un poco de preparación seria habríamos podido ganar en Bulgaria, pero no ha sido el 
caso. ¿Por qué, pues? Estaban las premisas sociales y políticas. Los partidos burgueses 
estaban profundamente desacreditados. Habían dejado libre el lugar al Partido Campesino. 
La dirección de este partido, el gobierno Stambulisky, se había desacreditado. Todas las 
simpatías se dirigían hacia la izquierda y recaían en el Partido Comunista. Las fuerzas 
armadas del enemigo eran infinitesimales. Y sin embargo nos han vencido. Lo que faltaba 
era un plan de acción claro, especial, un golpe decisivo descargado en el momento elegido 
y en el lugar escogido. No se debe confundir una revolución con un levantamiento armado. 
Una revolución es una combinación de acontecimientos gigantescos, una revolución no 
puede ser fijada para un momento preciso, no se puede distribuir los papeles de antemano 
en ella; pero cuando se ha creado una situación revolucionaria, la clase revolucionaria se 
ve enfrentada a una tarea práctica: “tomar el poder”. 

Es esta esencialmente una tarea militar-revolucionaria. Para ello, hay que tumbar al 
enemigo, adelantársele en la iniciativa y despojarlo del poder. Ello exige un plan, una 
iniciativa, la fijación de una fecha2 y toda una serie de operaciones militares. Si se deja 

                                                           
2 Ver en estas Edicions Internacionals Sedov: http://grupgerminal.org/?q=node/794 NdE. 



 3

pasar el momento, la situación puede cambiar completamente y desencadenar la 
desintegración en las filas de la clase revolucionaria, la pérdida de confianza en sus propias 
fuerzas y todo lo demás. 

 

La situación en Alemania 
En lo que concierne a Alemania, esos peligros no están excluidos 

desgraciadamente. En el presente, sin embargo, todo muestra que, día a día, cuentan cada 
vez menos. El problema de la revolución alemana es evidentemente incomparablemente 
más importante que el de la revolución búlgara. Por supuesto, no se puede negar que para 
nosotros habría sido un magnífico regalo de la historia que se hubiese tomado el poder en 
Bulgaria cinco minutos antes de la revolución alemana. Pero, helas, esto no ha ocurrido. El 
telón está ahora a punto de levantarse en el drama alemán cuya escala será infinitamente 
superior a la de la revolución en Bulgaria y en el que tampoco están excluidos los peligros 
de los que he hablado. Ninguna revolución tiene garantizado el éxito de antemano. Pero, al 
mismo tiempo, cada vez está más claro para las masas que no hay salida para Alemania en 
la vía de las reformas y del parlamentarismo. La situación ha madurado plenamente para la 
revolución igualmente en el sentido que la clase fundamental de la sociedad, el 
proletariado, es de una importancia decisiva con una predominancia absoluta en el país. 

[Trotsky suministra a continuación las cifras de trabajadores ya indicadas en el 
congreso de los trabajadores del transporte]  

Finalmente, consideremos la escalofriante caída del marco que desequilibra la vida 
en sus relaciones cotidianas más simples, día tras día, haciendo desaparecer el suelo bajo 
los pies de cada trabajadora, de cada ama de casa, de cada trabajador, dándole y dándole 
vueltas en su cabeza a que ya no pueden seguir viviendo así. Hoy nos trae la noticia el 
telégrafo de un nuevo ascenso del dólar a 12.000 millones de marcos. 

Al mismo tiempo, constatamos un crecimiento extremadamente rápido de la 
influencia del Partido Comunista alemán. Es un partido joven, nacido durante la guerra 
imperialista y que ha asumido su forma actual tras noviembre de 1918. Ha sufrido malos 
reveses. Fue vencido en marzo de 1921, cuando trató de ganar el poder a pesar de que la 
clase obrera no estuviese preparada. Os acordaréis cómo el Tercer Congreso de la 
Comintern condenó severamente el error cometido por el Partido Comunista alemán. Ello 
provocó un descontento en la Izquierda de ese partido. Pero la lección demostró ser útil. 
Después, el Partido Comunista alemán se ha convertido en el partido dirigente del 
proletariado alemán. Los cambios políticos de las últimas semanas lo han confirmado de 
forma casi definitiva. Mensajes de Berlín nos cuentan qué fatal efecto ha producido sobre 
la socialdemocracia alemana la formación de la coalición de los socialdemócratas de 
izquierda con los comunistas en Sajonia y Turingia. Se han levantado voces aquí y allí 
contra esas coaliciones en el interior del mismo PC. Los temores se centran en que la 
socialdemocracia, al comprometerse cada vez más, al comprometer a su ala izquierda, no 
hace más que una maniobra para absorber cada vez más a las masas traicionadas por la 
socialdemocracia. Una vez pasado el peligro, la socialdemocracia recuperará su izquierda 
y mostrará su verdadero rostro. Tal ha sido la crítica que se ha hecho en nuestras filas. Los 
adversarios de la coalición decían que, si entrábamos en ese bloque con los 
socialdemócratas, les permitiríamos engordar. La Comintern y el partido alemán han 
pensado de forma diferente. Es cierto que estamos a punto de llevar adelante un combate 
sin piedad contra los socialdemócratas. El combate exige métodos muy elaborados. Tanto 
maniobras como el abandono deliberado de determinadas posiciones, retiradas, 
suspensiones, etc. Lo mismo sirve para la política. El Partido Comunista ya ha adquirido 
tanta influencia en Alemania que el tractivo que ejerce sobre los obreros socialdemócratas 
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es muy grande, pero no lo suficiente como para romper su vieja cáscara de organización. 
Es característico de un obrero que nutra un vivo sentimiento de gratitud y amor, un sentido 
del deber, hacia la organización que lo despertó a la vida consciente. Las viejas y medias 
generaciones de los obreros alemanes fueron despertadas por la socialdemocracia. No se 
pueden negar los servicios que rindió, pero, ulteriormente, la socialdemocracia engañó a 
los trabajadores explotando la influencia que tenía sobre ellos para atarlos de pies y manos. 
En la clase obrera ha subsistido la actitud hacia la socialdemocracia como el partido que la 
despertó. En consecuencia, aunque los trabajadores alemanes hayan cerrado el puño contra 
la socialdemocracia, una gran parte de ellos sigue bajo su bandera. La tarea de la coalición, 
en este momento que precede a las batallas decisivas, consiste en romper esta cáscara, ese 
conservadurismo de organización. Lo que tenemos allí no es una coalición constituida para 
realizar un programa socialista sobre la base de la democracia parlamentaria. No. Es 
esencialmente una maniobra militar revolucionaria que busca asegurar una posición sólida 
y armamento, en un punto del territorio, antes de la hora de las huelgas, de la acción 
decisiva. Así es como el Comité Ejecutivo de la Comintern ha comprendido y comprende 
la experiencia en Sajonia. Todas nuestras informaciones demuestran que el hecho que los 
comunistas se hayan unido a los socialdemócratas en el mismo gobierno ha sacudido el 
conservadurismo de organización de los socialdemócratas. Así, mientras los 
socialdemócratas están en el poder, la existencia de esta coalición no ha reforzado a las 
organizaciones socialdemócratas sino que ha hecho que las masas hayan pasado a nuestro 
lado. Los socialdemócratas están a punto de partirse en trozos. La influencia del hecho que 
en Alemania haya un gobierno de coalición tiene un efecto destructor sobre la 
socialdemocracia. En Berlín, el giro a la izquierda efectuado es extremadamente marcado. 
Así, nuestra iniciativa está ya justificada. 

La coalición tiene para nosotros otro sentido. Hoy en día se desarrolla en Alemania 
una lucha de clases que ha sido reducida a una fórmula muy simple: la lucha de las masas 
proletarias contra los destacamentos de combate de los fascistas. Digo que es una fórmula 
muy simple porque en Alemania ahora el aparato del estado no existe ya casi en la 
práctica. La lucha de clases, que ha alcanzado su estadio final, se encarna territorialmente 
en el hecho que no solamente tenemos las centurias armadas del proletariado en toda 
Alemania, sino que también vemos que se está a punto de preparar en Sajonia una plaza de 
armas para la revolución. Por una parte, Baviera es la de los kulak fascistas, dirigidos por 
los oficiales del Kaiser. Hay dos campos enfrentados cara a cara. Sajonia y Turingia 
constituyen nuestras plazas de armas en las que las masas obreras se unen cada vez más a 
nuestra bandera y en la que organizamos a las centurias obreras. Es característico que las 
relaciones diplomáticas estén ahora rotas entre Sajonia y Baviera: esta ruptura significa 
que el proletariado y la burguesía están a punto de organizar la guerra civil. Los alemanes 
son un pueblo sistemático y hace también su revolución de esta forma. Cuando se mira a la 
revolución a punto de desarrollarse, se tiene delante de uno un sistema riguroso de 
mecanismos trabajando con una total precisión, como en los mecanismos de un reloj. Hay 
que confiar en que a las doce horas sonará; y evidentemente eso será muy pronto. 

Ya he mencionado que no hay gobierno hoy en día en Alemania, que el parlamento 
elegido sobre la base del sufragio universal, igual, secreto, etc., ha renunciado al gobierno 
y que ha elegido a favor de la puesta en el poder del general von Seeckt. Ahora el 
verdadero aparato de estado en Alemania es el general Seeckt, que conoce muy bien la 
maquinaria para exterminar a los hombres con su Reichswerh de 100.000 hombre y las 
fuerzas de los batallones de choque fascistas (200.000 según algunos informes, 400.000 
según otras fuentes), que en verano efectuaron sus acampadas bajo la protección de los 
oficiales de la Reichswerh. A la cabeza de todas esas fuerzas se encuentra el general 
Seeckt, que manda también a la Schutzpolizei, que cuenta con algunos centenares de 
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millares de hombres. El general Seeckt está a punto de comenzar, con el general Müller, 
una ofensiva contra Sajonia llamando a ese estado a disolver las Centurias Proletarias. Por 
otra parte, Berlín intenta reemplazar al general von Lossow, a lo que el gobierno bávaro ha 
respondido que si el gobierno central insiste en relevar a Lossow de sus funciones no 
pedirá ni más ni menos que la dimisión de Gessler. Ahora bien, ese Gessler es el ministro 
de la guerra de la República: de forma que Baviera no solamente ha roto sus relaciones 
diplomáticas con Sajonia sino que comienza a dirigirse a los kerensky de Berlín en un tal 
tono de amo que les ha puesto el rabo entre las piernas y retirado su demanda de reemplazo 
del general Lossow. 

Tal es la situación. No puede durar mucho tiempo. O bien se disolverán las 
centurias proletarias, lo que sería un severo golpe descargado sobre la revolución alemana, 
no digo su derrota pero lo que significaría sin duda alguna que, en una escaramuza entre 
puestos avanzadas, los obreros habrían sido vencidos. O bien el general Müller, paralizado 
por el kerenskismo en la retaguardia, no sería capaza de llevar a cabo esta amenaza, lo que 
sería excelente para la revolución después que él haya enviado un ultimátum. Ello elevaría 
la moral de los obreros y el mismo curso de la revolución devendría más pleno de ánimo y 
confianza. O bien el general Müller hace entrar a la Reichswerh, las Centurias Proletarias 
rechazan su disolución y entonces la guerra civil comienza, de una forma u otra. Pero por 
más que la situación actual en Alemania pueda durar días, incluso semanas, eso no podrá 
ser durante meses. 

Acabo justamente de designar a las fuerzas fundamentales del enemigo, a la 
Reichswerh de 100.000 hombres, cuya dimensión fue fijada por el Tratado de Versalles. 
Es una ejército de voluntarios, casi exclusivamente de campesinos que han sido sometidos 
por sus oficiales al adiestramiento apropiado. En cierta medida los 135.000 hombres de la 
policía también son un ejército en manos de Seeckt. Sobretodo está formada por 
trabajadores urbanos, salvo en Baviera y en Wurtemberg. Mientras que la Reichswerh 
comprende a jóvenes campesinos, de los que el 95% están solteros, los policías son 
obreros, la aplastante mayoría de ellos cargados de familia, que han sido llevados a entrar 
en la policía a causa del paro o de otras circunstancias. En Prusia-Brandeburgo, la policía 
está constituida en gran medida por obreros socialdemócratas y forma la guardia del 
ministro del interior Severing. La ley prohíbe a los policías pertenecer a un partido pero les 
permite estar sindicados, de forma que la gran mayoría de los policías son miembros de los 
sindicatos “libres” (socialdemócratas). Personas competentes estiman que un tercio de los 
policías se batirá seguramente contra nosotros (sobretodo en las zonas rurales), un tercio se 
mantendrá neutral y otro tercio se batirá a nuestro lado o nos ayudará. Así, los cálculos 
aritméticos muestran que la policía se verá paralizada o eliminada en tanto que fuerza 
independiente. Todo depende aquí de la política, de la estrategia, de la táctica que vayamos 
a desarrollar. Pero lo que es más importante es que no debemos considerar a la Reichswehr 
y a la policía como cuerpos unidos y monolíticos. Semejante concepción es radicalmente 
falsa. El joven comunista alemán tiene por regla general, naturalmente, la misma 
psicología que nuestro joven soldado del Ejército Rojo. Cuando está en combate en una 
situación difícil, por primera vez, le parece que el enemigo es terrible, intratable y tan 
potente que, si pone en ello todo su peso, lo va a aplastar y destruir pues él, pobre diablo 
Petrov de la provincia de Pensa, es una criatura muy débil, al que le duele el corazón. Por 
ello es importante educar Semionov o Petrov para que sepa que el enemigo es también un 
hombre con un corazón doliente. Y nosotros, habiendo aprendido muy bien cómo ligarnos 
con las masas, nosotros tenemos todo lo que nos hace falta para cumplir esta tarea 
correctamente. 

En lo que concierne a la Reichswehr, la situación es evidentemente un poco 
diferente a la de la policía; sin embargo no se debe olvidar que consiste en 100.000 jóvenes 
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campesinos dispersados por todo el país. En los casos en los que el ejército logra resistir 
durante una revolución se debe, normalmente y en cierta medida, al hecho que el ejército 
siente que es una masa compacta hecha de regimientos, que cada uno de ellos sabe que a 
su lado hay otros, de forma que tiene confianza en que con esta masa aplastará a la 
revolución. Pero este ejército está dividido en compañías y batallones dispersos, que todos 
los días resultan destemplados por las oleadas, que les llegan por todas partes, de la 
tempestad revolucionaria en la cual participan millones y millones de proletarios, de 
pequeño burgueses y de campesinos pobres; bajo esas condiciones las unidades del ejército 
se sentirán muy poco seguras y pueden verse presas del pánico, y un partido revolucionario 
puede contribuir en ese sentido. Que entre las unidades de la Reichswehr solamente 
algunas de ellas se digan: “Nada que hacer, mis hermanos, abandonemos nuestros fusiles”, 
eso puede dar resultados decisivos. Pero es necesaria una preparación: hay que estudiar la 
experiencia de las revoluciones anteriores. Pero si pensamos que la Reichswehr es 
inexpugnable y no tratamos de romperla desde el interior, eso será malo, pues, aunque los 
franceses hayan reducido al mínimo al ejército alemán han dejado suficientes mecanismos 
mortales para las masas para poder aplastar una revuelta de la clase obrera alemana. 

Queda el ejército fascista que disfruta de la protección del estado. Si no ha sido 
legalizado no es por la existencia de la poco casta socialdemocracia alemana sino por la 
existencia de Poincaré que vigila para que este ejército fascista no se convierta en una 
fuerza importante. Los cuadros de mando de las unidades fascistas individuales son 
excelentes. En lo que atañe al material de combate, son hijos de la burguesía, estudiantes, 
pequeño burgueses e incluso obreros del tipo lumpen proletario. Sus filas no son 
completamente homogéneas y no es seguro que cuando llegue el momento decisivo 
pongan sus vidas en juego en la línea de combate. La forma en que se comporten las 
unidades fascistas dependerá de la forma en que se comporte la Reichswehr: tienen el 
mismo servicio de comunicaciones y un mando común, y su movilización se efectuará a 
través de los servicios de la Reichswehr. Si el aparato, es decir el ejército oficial, se 
mantiene plenamente como aparato central (y ello depende de la amplitud y fuerza de la 
revolución y de la política de nuestro partido), eso será para nosotros una desventaja 
substancial. Si los revolucionarios pueden romper la columna vertebral de esta 
organización, los batallones fascistas sólo serán ya innumerables destacamentos de 
guerrilla y será más fácil ocuparse de ellos. 

Por supuesto que también hay otro tipo de preparativos a hacer. La red ferroviaria 
alemana es un instrumento de una excepcional potencia. Hay más de 60.000 kilómetros de 
vías férreas. Si, en un momento decisivo, caen en manos de los fascistas estos podrían 
lanzar sus tropas en las zonas industriales y serían capaces de maniobrar. Está claro que es 
una cuestión de una importancia excepcional. 

Si los ferroviarios caen en manos de la reacción en el momento decisivo, esta 
última podrá encontrar un apoyo en las regiones kulak (Baviera, Prusia Oriental, etc.) 
¿Cómo impedirlo? En primer lugar, el proletariado de los ferrocarriles es perfectamente 
capaz de hacer huelga en los lugares importantes, de hacer saltar los puentes, etc. Para ello 
es necesaria una buen contra-organización del partido revolucionario, con mandos secretos 
en los principales nudos ferroviarios. Por supuesto no estoy a punto de describir lo que 
existe, hablo solamente de lo que se deduce de la experiencia de nuestra propia revolución. 
Cómo actúen los camaradas alemanes, qué hagan en el futuro, no podemos saberlo, pero 
esto es lo que se deduce de nuestra experiencia y eso es lo que deberíamos hacer si nos 
viésemos emplazados en la misma situación y tuviésemos que tomar de nuevo el poder. 
Como no hay revoluciones muy a menudo, y en seis años algunos pueden haber olvidado, 
juzgo necesario recordar a esta asamblea que, en esos casos, hay que tener un contra-
aparato muy bien organizado en los ferrocarriles porque es posible retener y paralizar al 
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aparato fascista si los mandos revolucionarios tienen a su disposición algunos 
destacamentos de combate de élite capaces de detener la marcha de los trenes oponiéndose 
a los batallones fascistas. Y como lo que es fundamental por nuestra parte es que los 15 o 
20 millones de obreros alemanes estén de nuestra parte en el momento decisivo ello 
facilitará, evidentemente, todos los otros manejos, incluyendo los que sean puramente 
militares (ello los hará más fáciles pero no innecesarios). Debo decir que he hablado en 
privado con camaradas rusos que han observado la vida en Alemania hace dos o tres meses 
y me han respondido: “No sabemos, pero suponemos que cuando estalle la revolución 
habrá que improvisar sobre estas cuestiones”. Les he respondido que la revolución 
improvisa enormemente pero que no lo hace más que para quienes se han preparado para 
ella seria y cuidadosamente y no improvisa nada para los estorninos. También he dicho 
que aunque la Gran Madre Historia nos ha ayudado una vez ello no significa que nos dirá 
de nuevo favorablemente la buena ventura. 

Para asegurar el triunfo militar de una revolución hay que querer lograr esa victoria 
a cualquier precio y hacer todo por la revolución, rompiendo todos los obstáculos en su 
camino. ¿La clase obrera alemana encontrará en sí misma la voluntad necesaria para tomar 
el poder, combatir y ganarse a la aplastante mayoría de las masas, para saltar directamente 
al cuello del enemigo de forma que pueda vencerlo y tomar el poder? Esta transición 
siempre viene acompañada por una muy grave crisis interna en el partido, porque una cosa 
es ganar influencia sobre las masas, sobre los obreros, unirlos y dirigirlos, y otra decir: “ha 
llegado el momento, hay que concentrar las fuerzas y dar la señal de la insurrección, 
jugándonoslo todo a una sola carta”. Ello exige que el partido manifieste mucha resolución 
y las inhibiciones internas pueden ser muy fuertes en esta situación. 

Todavía no hay insurrección armada en Alemania (no ha hecho más que poner un 
pie en tierra). El Partido Comunista alemán no tiene el temple que tenía nuestro partido en 
1917, tampoco un gran pasado de actividad clandestina, su destino fue atravesar más de 
una aunque en el pasado llevaron a derrotas mucho más serias. El Partido Comunista 
alemán tiene ahora una gran ventaja respecto a nosotros en 1917 pues puede apoyarse en 
nuestra experiencia y se beneficia de la dirección de la Comintern que, ella misma, se 
beneficia de nuestra propia experiencia. Se pueden esperar fricciones internas, inevitables 
cada vez que un partido revolucionario pasa de la agitación y de la propaganda a la 
conquista del poder, aquellas se verán reducidas al mínimo. Hasta donde puede juzgarse 
por la información que se tiene sobre ese comportamiento del Partido Comunista alemán, 
el peligro de verlo separarse de los acontecimientos con su desarrollo, el peligro que ese 
partido flaqueé, para hablar claro, es mínimo si no está totalmente excluido; pero sólo los 
acontecimientos pueden verificar si es así. 

Nuestra conclusión es que la historia ha preparado completamente las condiciones 
para una insurrección armada en Alemania, y que el general Müller ha recibido de la 
historia la tarea de acelerar ese proceso cuyo desarrollo deberá tomar un ritmo muy rápido 
en un futuro próximo. Con el partido en una línea correcta, el crédito de ese conflicto es a 
favor del proletariado. No os preciso los efectivos de las fuerzas armadas de la revolución 
por razones bien comprensibles (en primer lugar porque las ignoro y, en segundo lugar, 
porque si por azar las supiese no iba a divulgarlas). Pero quince millones de obreros 
industriales, y entre dos y tres millones de obreros agrícolas, son capaces de producir en 
sus filas bastantes unidades armadas como para ocuparse del enemigo. 

De forma general los augurios son favorables aunque, evidentemente, como en la 
guerra, no se pueden hacer previsiones precisas. La guerra no es un ejercicio de aritmética. 
Para la revolución esto es más cierto aún. La Historia exige que los dos campos 
beligerantes prueben la fuerza de sus frentes respectivos y sólo en el mismo conflicto se 
encuentra la salida al conflicto en cuestión, no en un proceso de cálculo de contabilidad. 
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Por ello se puede estimar el curso del desarrollo y sopesar las posibilidades a favor y en 
contra, jamás, sin embargo, es posible profetizar la salida del conflicto con una 
certidumbre matemática. En el caso dado sin embargo, los datos fundamentales son 
favorables. 

[Trotsky comenta después la situación internacional retomando su análisis de 
vísperas y termina examinando “las tareas” del Ejército Rojo y particularmente de su 
mando político. Termina con una severa crítica del falso romanticismo de los discursos 
mentirosos y empáticos de los jefes de unidad, de los fraudes burocráticos en el “discurso 
oficial” que son, según él, el principio de la corrupción. Concluye:] 

Vamos a continuar con una política de reivindicación del derecho de tránsito [en 
Polonia, NDR de CLT] y de la no intervención. En caso en que, sin embargo, nos veamos 
colocados ante la necesidad de entrar en guerra, es preciso que lo más atrasado de nuestros 
campesinos comprenda que es el resultado de circunstancias objetivamente insuperables. 
Hacemos todos nuestros esfuerzos para salvar la paz, sin embargo, si nos vemos obligados 
a hacer la guerra, nos defenderemos hasta el final. Hay que llevar adelante un trabajo 
metódico contra el discurso oficial en el ejército, preparando a la opinión pública de los 
soldados para todas las posibilidades y dificultades. Esa es nuestra tarea fundamental, y si 
la cumplimos, entonces, si se nos obliga a la guerra, lucharemos como nadie ha luchado 
jamás antes. 
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